
DOMINGO XXIi ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                      Salmo 67 

 
Decimos todos: 

R. Dios da libertad y riqueza a los cautivos. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Ante el Señor, su Dios, 

gocen los justos, salten de alegría.   

Entonen alabanzas a su nombre.   

En honor del Señor toquen la cítara.  R. 

 

Porque el Señor, desde su templo santo,  

a huérfanos y viudas da su auxilio;  

él fue quien dio a los desvalidos casa,  

libertad y riqueza a los cautivos.  R. 

 

A tu pueblo extenuado diste fuerzas,  

nos colmaste, Señor, de tus favores  

y habitó tu rebaño en esta tierra,  

que tu amor preparó para los pobres.  R. 

 

 

 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 
 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

 



EVANGELIO 

 
El que se engrandece a sí mismo, será humillado y el que se humilla, será engrandecido. 

 

 

n sábado, Jesús fue a comer en casa de uno de los jefes de los fariseos, y éstos 

estaban espiándole. Mirando cómo los convidados escogían los primeros lugares, 

les dijo esta parábola: 

 

“Cuando te inviten a un banquete de bodas, no te sientes en el lugar principal, no sea que 

haya algún otro invitado más importante que tú, y el que los invitó a los dos venga a decirte: 

‘Déjale el lugar a éste’, y tengas que ir a ocupar, lleno de vergüenza, el último asiento. Por el 

contrario, cuando te inviten, ocupa el último lugar, para que, cuando venga el que te invitó, 

te diga: ‘Amigo, acércate a la cabecera’. Entonces te verás honrado en presencia de todos los 

convidados. Porque el que se engrandece a sí mismo, será humillado; y el que se humilla, 

será engrandecido”. 

 

Luego dijo al que lo había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no invites a tus 

amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; porque puede ser que 

ellos te inviten a su vez, y con eso quedarías recompensado. Al contrario, cuando des un 

banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a los cojos y a los ciegos; y así serás dichoso, 

porque ellos no tienen con qué pagarte; pero ya se te pagará, cuando resuciten los justos”. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ Todos los seres humanos somos hijos de Dios y llamados a la vida de la gracia, por 

ello cuando se beneficia a los pobres y desvalorizados la alegría de la iglesia tiene 

que ser epifánica de la alegría del cielo. 

➢ Por eso, Dios nos invita a ser humildes, y a ser alegres en la humildad. 

➢ La presunción no le agrada a Dios, pero le molesta en demasía cuando se presume 

ante los pobres y marginados. 

➢ Como verdaderos hermanos e hijos de Dios debemos ayudarnos mutuamente a llegar 

a la dignidad que Dios quiere para todos sus hijos, sin distinción. 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

 

U 
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PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 
 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 

 
 

PRECES 

 

 

Familia, el Señor nos invita a no avergonzarnos de ser humildes y sencillos, antes bien a 

brillar no en la tierra, sino en el cielo con la práctica de las buenas obras, por eso decimos 

llenos de confianza: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que saltemos de alegría porque podemos ayudar a los más desvalidos, oremos. 

R. 

 

❖ Para que vivamos la sencillez y la humildad, oremos. R. 

 

❖ Para que prioricemos las necesidades de los demás por encima de nuestras 

prioridades, oremos. R. 

 

❖ Para que nos alegremos de ser la familia de Dios en la tierra, oremos. R. 
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❖ Para que seamos solidarios en estos difíciles tiempos de guerra, incertidumbre, 

enfermedad y sequía, oremos. R. 

 

adre, concédenos, con los bienes que nos has dado, tanto materiales y espirituales, estén 

siempre al servicio de los demás, especialmente de los menos favorecidos. Por eso, llenos 

de alegría esperamos en tu misericordia, por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 
 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 
Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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